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S U M A R I O

T e x t o . — Z a  Sem ana, p o r  L . R oyo  Vi l i anova. — por  C onsl.tn tino  O W .— A  u n a  jorobada  p o r  F e lipe  Urri- 
'aíTzK.— E l  kom bre bueno y  i l  hom bre m alo, p o r  E m ü io  de  Otelo de levUa p o r  J .  N a v a r ro  Reza.

-— Viaje en B erlin a , p o r  J .  Feliu  y  C o6.m í .  — Confíteor, p o r  J .  A ltnodóbar.— C oíw  Sueltos, p o r  M arcia l R íos .
—  , í  a « . . . p o r  C arlos C a r io — TVníroj, p o r  A n to n io  L -R u iz .  — ̂ ’i  amores, p o r  C arlos M ira n d a ,— - 

Chirigotas y  Correspondencia.
G r a B a B o s .— Urgellés, p o r  Escaler.— ¡C asinada!y-\D em asiado  n a tu ra l\ p o r  C i l l a . eniptdrados 

en B arcelona, p o r  Esoaler, — U ñ desertor, '^'iX f .  H e n a re s ,— E n lr e  cisanies, p o r  Mecachis.

.

D ecid idam en te , el m in istro  de  G racia  y Jus t ic ia  se  h a  
p asado  con  arm as y  b ig a je s  á  la  insensatez, en  el sen ti ­
do  pecam inoso y  dem oledor  q u e  d i. la p re n sa  á  esta 
palabra ,

D ificiltoenje E l  Correo, L a  Iberia  y  L a  Corresponden­
cia v a n  á  po d e r  co h o n es ta r  el a trevido acuerdo dej m i­
n istro  con  la  sensatez de  que  hacen  g a la  estos periód i­
cos oñciosos.

L as audiencias A cp erro  clñco- van  á  se rsu p rim id as  en 
su  m ay o r  parte.

Y  es ta  supresión  de  la  calderilla  jud ic ia l  es la mejor 
p rueba  de que  la  p rensa  in sensata  h a  sab ido  b a tir  y  la  op in ión  v á  a  comerse la  partida .

Se h ace  necesario  p ro cu ra r  la  co locación de  este  
cuerpo exceden te  d e  m agistrados de  lo  crim inal.

¿Ñ o p o d r ía  form arse  u n  cuerpo de  reserva con  des­
lino a l  célebre proceso que  ya  se  h a  tragado  dos jueces 
y am enaza  acaba r  con  la clase?

! E n tre tan to ,  los locales q u e 'queden  deshab itados  p o r  
' la  supresión  de las A udiencias, po d rán  se rv ir  de  a rc h i ­
vos a l  inm enso núm ero  d e  fólios d e  esa p o p u la r  causa 
cuyos efectos inm edia tos se rán , á  n o  dudar, el encare- 
cimienEo del p ap e l  se llado y  la  creación de  d iez 6 doce 
S im ancas judiciales p a ra  depósito  y  cu s to d ia  de  tantos 
autos, requisitorias, tes tim onios, declaraciones y  otras 
diligencias,

Y  conste, que  al decir S i-m ancas, no  quiero  suponer
__com o acaso crea algún  m al p en sad o — que lo s  que
k an  puesto  la  m a n o  en ese desgraciado asunto  no  saben 
d o n d e  tienen la  derecha. ,

Si el m inistro  se  propuso  m a ta r  dos pá ja ros de un 
tiro, creo que  h a  conseguido lo  que deseaba.

P o rq u e ,  á  la  vez  que  h a  in troduc ido  en  su  p re su ­
puesto  una  n o  despreciable  economía, h a  sa tis fecho,.en  
parte , esa h a m b re  de  justic ia  que d o m in a  á  la opinión, 
a rro jándo le  ur.as cuan tas  audiencias de  p erro  chico.

D e  o tro  m odo:
E i  m in istro  h a  econom izado u n a  partí  la  im portan te

í l  cobre.
iQué p a r t id o  van  á  sacar  d e  es ta  m edida los am igos 

de  E l  L ibera l, de  B l  P ais y  de  EC R esum in \
L a  sociedad yusU cia  histórica  y Compañía— d irá  uno 

— h a  suprim ido las sucursales,
__E l  po d e r  jud ic ia l— d irá  o t r o -  -se h a  reconcentrado

com o la  G uard ia  Civil en  casos de  apuro.
— Y a  n o  es el lem a de  los gob ie rnos l ib e ra le s— aña 

d i rá  a lg u n o —la  fam osa se n tenc ia  de  «M enos política  y I 
m as  adm 'nÍ8tración> sínó  este otro: «Mas política  y 
m enos adm in istrac ión .. .  de  ju s t ic ia .>

— L a s  econom ías se  im p o n e n —h a b rá  d icho  el m inis­
t r o —y ya  que  d e  a lg u n a  p a r te  hem os de  sacarlas, en ­
trem os á  sang.'e y  fuego en  el ram o  jud ic ia l que  tan 
m al p a ra d o  e s tá  quedando .

D e  m odo que a l  presupuesto  de  G rac ia  y  Jus t ic ia  le 
h a  sucedido lo  que  a l  D . R odrigo  del rom ance:

Ya ie comen, y a  le  comen 
p o r dS m as pecado habia...

Y ¿qué h a rá n  a h o ra  tan tos presidentes, m agistrados 
y rela to res com o q u ed a rán  en  la  ca l le ,  p o r  h ab e r le s  s a ­
cado  de  \a.pla2a'í

¿V endrán  á  M adrid  á  p e d ir  u n a  audiencia?
N o; po rq u e  p recisam ente  víctim as son  ellos de  h a b e r ­

las suprim ido.
Más fácil es que  m iren  angus tiados  al superio r  ge- 

rárquico que  de  tal m odo les t ra ta  y  envolv iéndose  en 
la  t o g a —com o C ésar— digan , pa ro d ian d o  la  frase del 
g ran  triunv iro  y  reco rdando  los achuchones  de  5a  p rensa  
insensata;

—  ¡ T u  qtioque, p a te r  nostcrl

Y  com o la  m ed id a  es p lausib le  y l a  p rensa  no  lia de 
escatimíir aplausos al m in istro  econom izador, resulta  
de  aquí que  e l  m inistro  de  G racia  y  Jus tic ia  do se  l la ­
m ará  de  hoy  en  ad e lan te ,  el m inistro  del ram o.

Si n o  el m in istro  de  la s  palm as.

E stam os en  p le n a  época  de  renacim ien to .
A llá  p o r  el m es de  Septiem bre  cre im os que  el asunto  

Fuencarra l es taba  l lam ado , á  d esaparecer— com o la 
fo rm a poé tica  de  m arras— y he  aquí que  cu an d o  m e­
nos se  p ensaba  h a  sa ltado, no  la  liebre, pero  si el gazapo 
sum arial, vo lv iendo  ta n  enojoso asun to  a l  pe r iodo  de 
incubación con  la ac iua l inform ación  sup lem entaria  
que  n o  sabem os cuando  l leg a rá  su fin;

s i  p o r  la  Pascua  
ó p o r  la Navid-u!.

C uando  el Sr^ C om m elerán  ocupó, h ace  pocos me­
ses, la  vacan te  que  dejó  en  la  A cadem ia eV duque de  
V illaherm oíá , creim os que el ptíblico después de  haber 
ag o tad o  co n tra  la  A cadem ia  d e  la  L e n g u a  todos los 
insultos de la  suya  v iperina  y  m ordaz, dejaría  tranqu ila  
p a ra  siem pre  á  la  desgrac iada  co rporación  de  la  calle 
de  V alverde, n o  í \ n  en treg a r la  antes^al brazo  secualar 
de Miguel Escalada .

Pero  tras la defunción de  duqué v ienen  las d e ' d o n  
A n ton io  A rnao  y d o n  I,eotv G alindo  d e  V e r i  cuyas 
vacantes d arán  lu g a r á  nuevos é insoportab les  accidentes.

Yu ereo que  la  p róx im a Pascua  de  I’anLecostés vá  á

; -
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ser to d a  en te ra  p a r a  la  h is tú r ic i  c o rp a rac ió n  que  p re ­
side Cheste.

E s  decir, q u e  u n a  lluvia de  lenguas  de  fuego vá  á  
caer s a b r e j a  A cadem ia de  la  L engua .

A  estas h o ras  h a y  m ás de  doscientos paniaguados 
tic los C ánovas y  los F e rn an d ez  G u erra  con  los ojos 
fijos codiciosam ente en  las dos sillas. -

Y cuen ta  que  m uchos de  ellos no  necesitan  de  la 
silla paríi nada.

P o rq u e  sa b en  m o n ta r  al idiom a en  p e lo .
¡Qué buen asun to  p a ra  un c ir íca tucista  la  parod ia  

del cuadro  de  R ubens que  hay  expuesto e n  u n a  de  las 
sa las del museo del P iado !

— «L os sá tiros persiguiendo á  las bacantes.*  —se t i ­
tu la  el lienzo.

—  <Las vacantes perslguidas p o r  los n e o s s —podría  
ti tu larse la  parod ia .

L o  que  h a n  de  p ro cu ra r  so b re  todo los pad res  cons­
c rip tos de  la  calle de  Valverde es no  e leg ir  a l  nuevo 
com pañero  de  en tre  la b r illan te  juven tud  que es l io n ra  
de  la m o d ern a  E spaR a, 's ine  i r á  buscar un  individuo 
respetab le  p o r  sü  edad  7  achaques, s iq u ie ra  no  lo  sea 
tan to  p o r  sus m erecim ientos.

Q ue  el nuevo académ ico sea viejo  y  calvo sobre todo. 
Po rq u e  do la  L e n g u a  se  t ra ta  y  es  m enes te r  que 

conste  que  nues tra  nación  no  tiene pelos e n  l a  lengua, 
T o d o  será, p o r  supuesto , lo  que  tase un  Cánovas; 

cuya respetable  persona lidad  es  el hioides de  l a  A u d ien ­
cia  e a  esto  de  se r  el apoyo  único  de  la  L en g u a  
española.

L u i s  R o y o  V i l l a n Ov a ,

SONETO A U N A  JOROBADA

U na vez so la , p o r  fo r tu n a  mía, 
vi tu faz hech ice ra  tras el m anto  
y  desde  cnlonces su  am oroso  canto 
mi p o b re  g u í la  sin  cesar te envia.

Si sales, es en  coche y  no  de  d ía  
tu  casa está  cerrada  p o r  encan tó , 
y  no  puedo  ad m ira r  lo  que am o  tanto, 
au n q u e  yo  de  tu  casa soy vigía.

L o c o  de am or, en  vano  he  p re tend ido  
.un  re tra to  adqu ir ir  de  la herm osura  
que d sus divinas p lan ta s  m e h a  rendido.

E n trañ a  es p o r  dem ás mi desventura, 
pues tgngo el corazón  de  am o r  hench ido  
y  no  t í  puedo v e r  n i  a u n  en p  'míHl-a,

Q uien  tu  defecto colosal no  sepa, '  
si ju zg a  d e  tus o jos-a l destello^ 
te to m a  p o r  e l  sé r  m ás l indo  y  be llo  
sin  que  en  su  m en te  tu  jo ro b a  quepa,

P e ro  al hado  tra id o r  m i 'p lu m a  increpa, 
piies cometió con tigo  un  alropellQ ;' 
dos jo robas  te di6 com o al camello, 
y  u n a  es  tu polisón, la  o t r a  tu  chepa.

Si n o  llevases en  la  espa lda  oculto  
ese cuerpo que ta n to  desm erece 
del h e rm oso .que  ocultas en  la  falda 

y  e n  el pecho guardases ese b u l to , , ,  
•valdrías m ucho más: asi parece 
queJ .odo  le lo  echas á  la  espaldar

l rr.

CO NS'l  A NTIKO  - ü l L , l ‘‘E L U ’l i U E m A K R I .

E L  HOMBRE BUENO Y  E L  HOMBRE MA.LO

(Fabulit-1  m o ra l)

I ' ,
D ió princip io  á  su  carrera  

de  curo, con  m uclia fé; 
e l  pobre  m uchacho  era 
de  lo  poco que se.vé.

C um ptió  tan to  el buen  Jocjuin 
, s u s  deberes de  cristiano 

que  llegó á  h a b la r  e l  la tín  
lo  m ismo qu<i el castéllatxo. 

E s tu d ia b a  si po.día 
seis hocas, ó diez, 6 veinte,
¡y es claro! siem pre  ob ten ía  
no ta  de  sobresaliente . (!J

;Y  Cii su conducta? Un varón 
h o h ra d o  á  c a r ta  caba l  
q u e  tenía  un  corazón, 
do ternura ceicstiíil.

Socorrfa  I.1 pobreza, 
de  g e n te  m enesterosa, 
g as tan d o  así su  riqueza 
en  esa v ir tud  herm osa .

S u  p rec iada  condición, 
con  su i^ lonto envidiable, 
le puso  en  disposición

de se r  un h o m b re  notab le ,
Y  lo fue, sin  d u d a  a lguna, 

pues la  op in ión  genera l 
le designó p a ra  una  
vaconte  de  cardenal.

Así llegó á  recibir 
el p rem io  á  ta n ta  virtud; 
y este h o m b re  pueíle servir 
de  ejem plo á  Ja jtiventud.

I I :
P aco  empezó su ca rrera  

con m uy poquísim a fé; 
en  fin e ra  un  calavera 
de  lo  poco que se  vé.

C o m o  e l  chico aborrecía
lo que debiera  estudiar, 
ahorcó  los libros un  día 
no  queriendo  traba jir .

Sufrió de  la s u e n e  luego 
los desdichados azares 
v iv iendo solo  d e l  juego 
y  durm iendo  en  lo s 'b illa res .

C on  mil reales que  robó 
se escapó después d “  casa

y  creo  que  se  arrim o  
á  u n a  ho rchatera , la  131asa.

D esde entonces fué su  v ida 
un  deso rden  con tinuado  
teniendo e l  a lm a dorm ida ' 
p u ra  el sen tim ien to  h o n rad o ,  

y  lanzado-ya  de  Heno 
p o r  el cam ino del mal, 
cayó de  un  go lp e  en  e l  seno 
de  la corrupc ión  social, 

po rq u e  tuvo u n a  cuestión 
con  un  p o b re  m ozalvete 
y  le hun d ió  e n  el corazón 
u n  cucliillo de  Albacete .

F u é  a l  pa tíb u lo  h ace  poco 
d o n d e  encon tró  el merecido 
que dió el Suprem o á  este  loco 
p o r  g ran u ja  ) p o r  bandidcr.

m
¡R esultado n a tu ra l  

del que  á  los m alos imita!
(C reo  que la  fabulita 
no  puede ser m as moral.)

E m i l i o  d e  M o t t a ,
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¡CASI NADA!

— ...  de  m odo que, con que tuviera yo ropa nueva y  su­
b ie ra n  los míos y me dieran un  b uen  destino  y hubiera 
un  alm a carita tira  que se me llevase á  e s ta , me queda- 
bu  yo como un rey.

Ayuntamiento de Madrid



L A  S E M A N A  C O M IC A

iDBMASlADO N A TU R A L! /

—Pues selior: e l paisage me h a  resultado muy bonito 
j la  liebre muy natural. T an to , que parece que corre.,

¡Prueba palpable y  patente de  que la  liebre estabs 
muy nacurall

Ayuntamiento de Madrid



L A  S E M A N A  C O M IC A
X-

(P o e m a  M icroscópico)

I,

Sí, la  ca r ta  decía, . 
con  su  lenjuaje  escrito; c V id am ía .»  
y  él l a  caria , con  fu ria  d esgarraba  
po rque  aquel «vida» am ante, lo  m ataba.

I I .

—  ]Me eng añ a  la  perjura! 
exclamó, e n  un  segundo  d e  am argura ,  ̂
con  voz, que  m ás que  voz, e ra  un  gem ido, 
el esposo engaOado,
— e lla  se h a  envilecido 
y  m i n o m b re  s in  m anc lia  l ia  deshonrado .
N o  llo ra ré  mi p e n a  com o u n  niño; 
e l  corazón del p ech o  m e arrancara, 
sí en  mi p e c h o  quedara  
un  á to m o  ta n  so lo  de  carino.
¡Cuando m uere  3a  lu z 'd e  l a  esperanza 
y  el op rob io  se  exije e n  soberano, 
n o  h a y  m ás le y  ni m ás D ios que  la  vcng^iiün 
n i  m ás  cetro , que  el cetro  d e l  t irano,
Su  am o r  e ra  mi v id a  y  m i consuelo; 
en  sus ojos m iraba  
la  n o t a  azul del cielo 
y  la  luz d e l  am or que  m e  a lum braba.

A n tes  q u e  sucum bir  al d o lo r  fuerte, 
an tes que  abo rrecer la  ó  despreciarla 
p o r  p e r ju ra  é  infiel, sab ré  arro ja r la  
a l  abism o s in  fondo  'd e  la  muerte.

• n i .  . , : . _
i

L a  esposa  infial dorm ía , ' ' .
y  en  sueños susp iraba  y  sonreía, 
com o u n a  n iñ a  g rande  y  candorosa, 
de  esas que  tienen  sa n a  la conciencia 
y  m ira n  la  existencia 
como á  u n  id ilio  de  co lo r  de  rosa, 
sin  pensar  en ) a  c a i ta  aborrec ida  
que un  infam e adulterio  delataba, 
s in  p resen tir  siquiera  que  acababa 
el instan te  p o su e ro  de su vida.

IV.

C om o ’.a -m uerte  la  encon tró  r iendo 
el a lm a  l ib re  se  alejó volantTo 
y líinto  filé subiendo,
el. espacio celeste atravesando,

que llegó lim p ia  y  pura 
al a t r io  vaporoso  de  la  a ltu ra  
en  lan to  que  e / Otelo de levita  
l a  l lam aba  m aldita  
y  m iraba  la ca rn e  ensan g re n ta d a  

-con odio  deX iltra-lum ba en la  m irada

V.

íY el am ante? E l  am an te  no  exislía;
l a  c a r ta  filé.., h u m o ra d a  de u n a  lía

d e l  cr im in a l  esposo, 
que  pecab a  de  am an te  y  de  celoso, 
q u e  cclebró los San ios Inocen tes 
d a n d o  !a in o cen tad a  á  sus parientes.

J .  N a v a r r o  R ez.a

VM'.' *
■.̂ S-

VIAJE EN BERLINA
A lre d e d o r  d e l D em i-m co d e

I I

Le r ic ü ' y  yo  congeniam os.
E l  es m arqués del G uindo  y  yo soy 

u a  p lebeyo  sin  títu los nobiliar ios n i de 
la  D euda; p e ro  á  él le g u sta n ,lo s  h o m ­
b res  de  le t r a s ,  au n q u e  éstas sean  m i­
núscu las com o las mías; é mi m e placen 
los a r is tócra tas q n e  tienen coche y  h a ­
b la n  l lano ; y  á  e n tram b o s  nos ag rada  
so b rem an era  g u isa r  u n  p is to  de  c o n ­

versación p a r a  nues tro  regaU', coiv_orégano español que 
yo  le  p o n g o  y  trufas paris ienses q u e  le añ ad e  él.

N o s  vem os m uy de  ta rd e  -en tarde; m as cu an d o  la  
casualidad nos h ace  encontradizos , siempre solemos 
ju n ta rn o s  p a ra  to d o  el d ía  y  vivim os v ida com ún  h a s ta  
que  el sueño me em puja  á  mi h á c ia  la  cama, ó has ta  
que  á  él le  h a n  b a r r id o  lo s  croupiers el u ltim o billete.

Y o  trabajo , él goza , y  d e  cuando  en  cuando n o s  reu ­
n im os p a ra  descansar,

T o p é m e  con  Per ico  no  h á  m uchos d ías á  la  puer ta

d e l  Casino. ,  , t
— A n d a , rae d ijo  p a rán d o m e  y  ech án d o m e ¡os b r a ­

zos a l  cuello , súbete  á  mi coche y acom páñam e á  d a r  un

paseo . « a J
E l  ca rruaje  e ra  u n a  p reciosa berlina , t irada  p o r  aos 

sobe rb ias yeguas, d ignas de  a r ra s tra r  el carro  d é l a

au ro ra . . ,
— A l  R e tiro , dijo el m arqués al lacayo, que  cerró  la

portezuela.
E l  coche partió . _
__jH as com prado  e s ta  berlina? dije á  P e n c o .  N u n ca

te h e  visto  en  ella .
__H o y  la estreno . ¿Te gusta í.. .  N o  es.m ía .
— {Paseas de  p restado?
__casi... E n  cuan to  hayam os d ad o  un  p a r  de

vueltas p o r  de lunte  del A n g e l Caido, iré á  dejarla  á  la 
p u e r ta  del h o te l  que  le h e  pues to  á  Cecilia.

__jA h , tienes u n a  Cecilia!
— E lla  es la  que  tiene un  hotel, p o r  supuesto  a lqu i ­

lad o ,  y  d en tro  de  dos h o ra s  te n d rá  esta  b e r l in a  fo rrada  
en  cuero  de  Rusia, que  le sirva de  es tuche d o n d e  expo­
n e r  5U herm osís im a figura m ien tras  pasee e l  R e tiro  y la 
C aste l lana . P o rq u e  es herm osa , chico. H o y  le  sentarás 

á  su  mesa.
— ¿Contigo?
— P o r  supuesto.
__Bien; conoceré  á  Cecilia.

y<

- r i

'ZD
' "i

f
0 o
1 o

G3 O
O o

' Y! i

Ayuntamiento de Madrid



L>

0  o
1  o

o  o  
o  o

o
p4

üí

•é

• o
3 hft ..
• 3  «5
1 ^ 5to

5  >• 
ra t
U N '
2  o  • O >  <
O
“ S g j

^ . '5
o  c : ^  1 
— pj > ; 
«  S  4> í 
^ n - o  t
T'® O » 
5 O >  £
? c - 2  S

fo w c>  c/) • — ., •* <y I-
 ̂ c;
W W Q

? a
- s 

>
o  «i

- U  o  '

' = T3 ~¡
- ‘̂  a
. *— w ?■

^ • -  ‘“ ■S® t» tD n
5^ 5 

- . .ü  ^  .  i  C <0

2 a  o
'   ̂ w"o

_  ep.

ge. 
c í ? :

I II

m inuto , que  era  todo  lo  que nosN os callam os un 
podíam os callar.

L uego  exclamé yo  coo  cierta vacilación, tem iendo 
que ib a  á  m olestar á  Perico:

— ¡Sabes que  tienes unas cosas?.,.
— ¡Qué cosas?
— N o  es d ig n o  de  tí, eso de  h ab e r te  ech ad o  u n a  co- 

co tu . P o rq u e  supongo  que  se rá  eso..,
— E xactanieote .-U n hallazgo  que  h ice  en  yíeiia, to ­

m ando  quesitos helados , es ta  p rim avera  üllim a, íi la  
sa lida  de  A polo , el d ia  del cuarto  cen ten a r  de  £ a  
Graji-vtíi.

— fY no  sabes n ad a  m ás de  su persona?
N a d a ,  chico. JjO dem ás n o  se investiga, p a ra  la 

tranquilidad  de  uno.

— ¡Anda, que  no  te conozco! ¡Tú, tan  h ijo  de esta 
tierra, dedicarte  al cultivo de esa p la n ta  francesa, de 
esa flor parisién  que  nunca , h a s ta  hace  poco, se  d ió  en 
este  suelo  <te flores frescas!

— Sigue, sigue, p a tr io ta .
— N o  te  hab lo  asi p o r  pa tr io tism o, s ino  p o r  estética. 

L a  íocotte no  es soc ialm ente artística; huye d e l  l ien to  y 
rec lam a el cromo. ¡Qué encan to  puedes Iti h a l la r  eii 
poseer  una  muíleca fina? C on  su fo s e  e terna, su  gallar-  
clia de  caballito  á  la a l ta  escuela, su  so n r isa  de  figuranía', 
sus joyas valoradas, su vestuario  des tinado  á  la  p rende ­
ría , su locador, a rsena l de  em bustes, y  su  co la  de  necios 
esperando  vez  p a ra  ser engañados.

— G racias en  n o m b re  de  to d a  la  cola.
—Y  en  m edio de  todo ese am aneram ien to  d e  cuadros 

al vivo, en m edio  de  ese r i tu a l  de  la av en tu re ra  fría y 
acom odada á  un  p la n  lo  m ismo que  el a rg u m en to  de 
u n a  com edia, ni una  ch ispa  de  pasión  que  ilum ine  aquel 
rostro  veloiUine y  p reste  a l  ex travío  ese tono  seductor  
que  siquiera  ofrece el pecad o  aquí, en  e s ta  p a t r ia  de 
pecadores , d o n d e  m achos y  hem bras n o s  ju g am o s cien 
veces e l  cielo, pero  donde , si nos perdem os, es cayendo 
y  ro d a n d o , n o  ex trav iándonos á  paso  len to  y  con  el 
i t in e ra r io  h ech o  del cam ino de  la  perdición .

IV

—  [Pero, ven  acá, bobo! m e  d ijo  e l  m arqués cuando 
liube conclu ido  mi párra fo , ¿Crees tlí que  en esta tie rra  
hay  cocoítn}

— ¿Creerás tlí acaso  que a o  las hay? ,, ,  |y  tienes unal
— Y a  se  vé, que  no  las hay . L o  con tra rio  es  una  ilu­

s ión  que  nos hacem os, u n a  fan fa rro n a d a  con que  nos 
dam os ch a ro l  noso tros , los hom bres, p a ra  creernos tan 
pillos, ta n  calaveras y  ta n  d isipados com o nuestros m o ­
delos los parisienses, ó p a ra  so c o rre r  n u es tra  decaden­
cia  cuando  las m ujeres y a  no  nos qu ieren  y  hem os de 
d isim ular con  o ro  l a  p la ta  de  nues tro  pelo.

— P u ed e  que  vayas ten iendo  razón.
— A quí los ho m b res  no  com pram os el am o r  hasta; 

q ue  nos vem os en  la neces idad  de  m endigarlo .
— P e r o ,  y  ellas ¿no lo  venden?
— ;E llas ¡ . . .  ipobrecitas! E lla s  h a n  tom ado  m uy  pom-' 

posaiiiente , influidas p o r  a lg u n a  C e lestina  d e  lu jo , laj 
resolución de  se r  m uy cínicas, m uy  m etalizadas y muy 
p icaras . S e ‘figuran serlo, y  cu an d o  las ves pasar  rec li ­
n ad as  en  su  coche p o r  la  calle  de  A lcalá  y  p o r  este 
paseo  del R e tiro , la he rm o sa  cabec ita  enh ies ta  m edio  
ce rrados los ojos y  desdeñoso  el lab io , parece que  se 
encaran  con tigo  p a ra  decirte  b riosam ente; «Si, señor, ¿y 
qnéí...»

—  C om o que, en  efecto, lo  dicen,
— Sí; ellas v a n  m uy convencidas de  que  bajo  el raso 

del vestido  que  es trenan  no  palp ita  nada, pero  a l  cabo... 
M ira , chico: la m ujer  española n o  h a  nacido  p a ra  co- 
ro /h '. I .os  ho m b ies  le h cm cs arre g la d o  este licmi-momU

casero en  que  e l la  vive a lg u ñ  tiempo, como de  estación; 
m as todas pasan  p o r  él com o la s  g o londrinas  p o r  nues­
tro  cielo. E l  frío las espan ta , y  huyen . E n  todo  el ter­
reno  que  b añ a  este  so l  rico y  espléndido que nos cuesta 
tauco d inero , po rq u e  nos convida  á  h o lg a r  tanto , no  
h a y  m edia  v a ra  de  espacio en  donde se  p u ed a  ab rir  una 
h o y a  p a ra  en te r ra r  un a lm a. P o r  esto  cada  cual la g u a r ­
d a  en su  alm ario, y ’el m ejor d ia , cuando  m enos lo  ca ta ­
mos, se aparece  la -de e jas  pobrecillas  p o r  ¡os o jos ó 
p o r  los labios, p ro rrum piendo  en  g rito s  subversivos. 
¿Te acuerdas del a rgum en to  de  L a  F nvorila i

—^¿La de  Donizzetti?
— E se puso e n  solfa, p o r  anticipado, la  h is to r ia  de 

nuestras cocotles. T e n d rá s  p resente  que  aquella  es una  
favorita  española, aunque can te  en  ita liano , y a q u e l  rey 
A lfonso de  m entirijillas p re ten d e  asimismo se r  un  rey 
español. Pues b ien; la  p a tr ia  se  im puso  a l  au to r  del 
libritío- A quella  es la  cctoUe, ta l  y  com o las h a  d ad o  y 
d a rá  siem pre  este  para íso  de  flores frescas, como' decias 
n t  ah o ra  poco. N uestras  fa v o r ita s  de m ayor 6  m enor 
ran g o , siempre seguirán  el e jem plo de  aquella  regia 
h o rh o n ta l. S iem pre se rá  cada  u n a  de  ellas la  b illa  
d e tr s  que  se  abu rre  del am an te  soberano  y  se p ir ra  por 
los pedazos de  un  Irailecico hu ido  del convento.

— E so  y a  no  sucede m ás que  en  el escenario del* 
R e a l .  Y nos cuesta el verlo  u n  ojo de  la cara.

— E so  sucede fuera del tea tro  á  todas horas. ,N o me 
sa lgas con  a lg u n a  excepción. T e  estoy  h a b lan d o  p o r  
p u n to  genera l. ¿Ves e s ta  b e r l in a  en  que vam os!

— T ie n e  un  moviiriiento delicioso,
— E s ta  b e r l in a  no  es nueva; h a  sido re s tau rada . Pues 

bien; en  e l la  h a n  p aseado  o tras  fa v o r ita s . Cecilia será 
l a  cu a r ta  que  se recline eti este  testero.

— lAh! ¿conque el carruaje  tiene su  hialocia? ¿Y íu  la 
conoces í

- - E n t e r a .  O je la  en  cuatro  palabras.

V

M e convertí todo en  oídos.
E l  marqués continuó;
— L a  p r im e ra  dueña de  esta  berlina  fué- Carola, una 

m urciana  que  D ios ten ta  des tinada  p a ra  anda luza . ¿Co­
noces til el t ipo o r todoxo  de  la  g i ta n a  m alagueña? Asi 
e ra  C aro la . E l  cabello  rub io  como u n a  mies, los ojos 
negrísim os como dos antros, la  tez m orena com o un 
a lm endruco  y  encend ida  com o un  clavel. L a  elevó al 
so lio  el conde de R...;  aum entó  sus grandezas N . . , ,  el 
banquero ; Z... es taba  d i lap idando  p o r  ella to d o  el cap i ­
ta l  que  trajo  de  C u b a , Ib a  á  com prarle  u n  ho te l .  ¿Sabes 
tú  lo que pasó  la  v íspera del d ia  en  que C aro la  iba á ser 
propietaria?

— ¿Qué pasó?
— S e m archó  á  Sevilla con  un  banderiU eto . ¡Mira lit 

la  cocotteX Aquí se dejó  todo  su tren, y  allá se  fuá con 
el a lm a  loca , á  p a sa r  fa ilig a s , co lgada  del brazo  d e  su 
barb ián , envuelta e n  el p año lón  b o rd ad o  que se  compró 
de  ocho  puntas , y ca rgada  la cabeza de  claveles y  ca- 
ram bucos. V am os á  la  se gunda  dueña de  la berlina,

— V am os.
— Com pró  y  m andó  res tau ra r  el carruaje  un  pájaro  

g o rd o  de 16, política , p a ra  que  en  é l  se  exhibiera  la ¿ á r ­
m en, á  quién lií h a b rá s  conocido, cuando  servia  m eren ­
gues y  agua fresca en  un  aguaducho  del P ra d o , con  el 
n o m b te  de la  R iq u ita . ¡T e  acueidas t i íd e  aquel puñado  
de  hech izos  ta n  b ien  puestos en  aquella  p e ^ o n i l la  m e ­
nuda, com o las piezas de  un  aderezo en  un  estuche?

— E ra  preciosa. ¡Y cómo se  dió á  gastar!
— Com o u n a  desalm ada. ¡Qué efron t¿ri:  la  suya!

C ualquie ra  la hub iese  creido  tra ida  de París, cazada  en 
B ois de Botilogne. P ues has de  saber  que  le 

dió esquinazo al personaje ; has de  saber  que se  em bar­
có p a ra  Cuba, yéndose  de trás  de  un  cap itán  de iiifante- 
t ía  que  no  la  qidere.
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10 CÉNTIMOS
LA SEMANA CÓMICA

LOS EM PEDRADOS E N  BARCELONA

10 CÉNTIMOS

¡Estado lastim oso y  desdichado 
en que á  parar Tendrem os muy en breve 
si no se arregla pronto e l empedxadol

Bien que ello conttibu; 
Ua de c ierus Industrias.

■al florecimiento y desarro-

Por lo  cual tengo el honor de proponer que á ÉL, 
que tantos ha hecho, se le «rija el presente monumento.
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— B uea viaje. (V  la  tercera!
— L a  tercera £ué P itar, la  m ujer m ás  fea y  m ás encan- 

tpdora  que  h a  m areado  á  los h i jo s  de  A d á n , |Q ué  ca ­
beza!... ¡qué gen io! ...  iqué necesidad la  suya de  ser 
iníiell Si te  c o n ia ra  sus aventuras...  P ero 're spe tem os el 
p asad o  y  dejém osla  en paz, po rq u e  has de saber  que  la 
te rcera  d u eñ a  de  e s ta  b e r l in a  se h a  casado.

— ¿De veras?
—  Y ta n  de  veras- C on  el h i jo  segundo  de  un  titulo 

que  no  te qu iero  n o m b rar,  po rq u e  luego  todo lo  pones 
tú  en  le tras  de  im prenta; con el que  fué su  illtim o am an ­
te el que le com pró la  berlina . L o  que  te h e  dicho. 
T o m ó  al m uchacho  p a r a  despellejarle, y  luego-se prendó 
de  él, y  le h a  llevado al aliar. A h o ra  viven los dos muy 
felices y  m uy tronados, porgue e l  ti tu lo  desheiedó  al 
chico  asi que  supo que  este cesaba de  tener  queridas y 

lo m ab a  esposa.
— Pues señor-.-; p rpuunc ié  yo sin  a t r e v e rm i á  mas.
__¿Qué quieres decirí Y a  te  com prendo . E stás  p e n ­

sa n d o  cuál p o d rá  se r  el pu n to  d o n d e  se apee  de  esta
b e r l in a  su  dueña niímero cuatro .

__Efectivam ente , eso se  me ocurría.
-•-Pues n o  te preocupes, chico; ello  v en d rá . N o  sé  si 

la desaparic ión  se rá  con un  to re ro , ó c o n  un  militar; 
con  un  canttior, con un  es tudiante , con  un  cómico, ó con 
un traspunte; en  lo  que  no  me cabe  l a  m e n o r  d u d a  es
en que C ecilia  a cab a rá  p o r  decirm e que me g u arde  mi 
dinero, m archándose  con  á lgu ien  á  a lguna  p a r te  donde 
m e p ie rda  de  vista. A fo rtunadam en te  yo  n o  m e llam aré 
á  engaño , p o rq u e  ya  ves que estoy  en  el secreto.

— L o  q u e  m e  adm ira, es la  resignación con que aguar­

das ese desenlace.
—  ¡Qué quieres! S e  vive asi. A dem ás cuando  llega 

■ese  desenlace, til no  sabes que  el engaQo es á  escote. 
Suele suceder que  cuando  ellas n o s  dejan, noso tros ya 
estam os tam bién cansados de' ellas. ¡L a  patria , chico! 
N o so tro s  tam bién  som os espaQoles.

— Bueno; así n a  te o fenderás po rq u e  te  p id a  un  o b ­

sequ io . j  , - , 1
- - N a d a  de  o fenderm e. Prom'eto en te ra r le  del h n a l .ü e

mi com edia  con Cecilia. ¿No e r a  eso lo  qué  ibas á  pe- 

dirme?
— E so . H a s  despertado  m i interés.
— L o  dejaré  p lenam en te  satisfecho. V am os a h o ra  a  

apearnos . Estfe es su  ho te l .  Verás qué  pedazo de  gloria  
se  v a  á  llevar e l  tu n an te  que me la  quite . _ _

E n tram o s  en  el ho te l ,  conocí á  Cccilia,_ adm ire  su 
persona  gentilísim a, sus ojos garzos, su  cutis m ate, su 
h a b la r  hechicero, Su g en itf  esp iritual y  fan taseador. Lo- 
m im os lo s - t re s ,  y  á  los p o n r e s  in undé  d e  entusiasm o 
aquella  a lm ita  im presionable y  loca, rec itándole  to d o  el 
cap ita l d e  mis versos, cam biado en  perros  chicos. Creo, 
D ios m e p e rd o n e ,  que  á  quererlo  -yo, h u b ie ra  s ido  un
poe ti l la  e l  su je to  p o r  qu ien  la cocoíte española del m a r ­
qués h u b ie ra  p la n ta d o  á  ésle. _

L a  u n a  so naba  en  el reloj de  P a k c io  cuando  P e n c o  
y  yo n o s  .despedíamos e n  la  esquina de  la  calle de  

Bilbao.
— ¿T e aco rdarás de  tu  promesa?
— M e acordaré.
— Adiós, Perico.
__Buenas noches.

V I

T re s  meses pasé sin  ver ú m i am igo , y  ya  m & había  
o lv idado de  su  coche, de  su Cecilia y  de  su  teoría  espa­

ñola  sobre  la s  eocoíJes. . . ,
U na  m añana, al l leg a r  á  mi redacción, encon tré  una

ca r ta  so b re  mi cartera.
E ra  del marqués.
Y  decía así; • ■ ^  ... u
«Q uerido  Pepe; h a  llegado  la  h o ra .  C ecilia  me ha  

dejado. P e ro  no creas que  se  h a  ido  con nadie. N o  sé 
p o r  dónde le en iró  un  a r íepen tim ien to  que  n o  figuraba
en tre  los térm inos de  m i previsión. , .  »»•

»Se h a  h ech o  m onja, y es tá  en  la s  M agdalenas de
.E s to  tam bién  es m uy éspaiiol.
s C ó n  que va te  he  cum plido  mi p rom esa. _

sA dios, y  recibe u n  abrazo  de  tu  a p a s io n a d o : -  
Perico.y  Jo sÉ  Flii.lU Y CoDiNA

>

CONFITEOR

— P ad re  mío, m e  confieso 
de  que  am o á  L u is  con  pasión  
y  de  q u e  en c ie ñ a  ocasión 
dejé  que  m e d ie ra  un  beso.
— Plija m ía  ¿estabas loca?
— (Padre, es taba  enam orada, 
y  yo  no  sé  que  o leada
d e  fuego subi5  á  mi boca!.,.
__ iD eiar d a r te  u n  beso!

- S i :
y  aun  fué m ay o r  mi malicia, 
pues recibí su caricia...
— ¿Y qué?

—  ¡Que se la volví! 
— ¿Volvérsela? 'M aldición! 
l'l 'e enloqueció Satanásl
—  jY o ip ten té  volverm e atrás, 
m as  no  quiso el corazónl
— M e entristeces, b i ja  mía;

¡infeliz de  la  m ujer 
que  se^olvida d e l  deber 
y  de! corazón se fía!
— Y  el deber, cuando  se  quiere, 
¡no es ad o ra r  con  locura 
á  quien  nos am a y  nos jura  
q u e  p o r  noso tras  se  muere?
— jQ uién  fía de  un  ju ram ento? .. 
— Q uien  de  u n  ju ram en to  vive. 
— N iñ a ,  e l  h o m b re  los escribe 
m uchas veces en  el viento.
]Ay, de la  que  s in  m aldad  

'  á  un  h o m b re  falso se entrega! 
— Y  ¿cómo iba , es tando  ciega, 
á  b u sc a r  y o  la verdad?
— M ira , .h i ja  mía, el deber 
es  u n a  copa de  mieles, 
que  tiene al princ ip io  hieles 
m uy am argas de  beber.

E l  m al es copa de cieno 
que  el n éc ta r  cubre, h i ja  mía; 
p o r  ios bordes, am brosía, 
y  p o r  el fondo, veneno.
— P ues asi, P adre , asi es 
el am or , p o r  que  m e  muero; 
dülce, m uy dulce  prim ero , 
p e ro  iqué am argo  despuésl
— ¡La copa del m al ap u ra  
la  hu m an id ad , sin. embargo! 
— ¿Quién v á  á  p e n s a r  e n  lo  am argo  
cuando  p ru e b a  la  dulzura?
— jCrucl error!

— ¡Muy ci-uéll 

;M as se ev itaba  el e r ro r  
si la  co p a  del d o lo r  
tuviese en  ios bordes hiel!

J ,  M. A i .m o d ó b a r
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CABOS SUELTOS

. t 
t

I.

( E o  e l  budoir.)

— jXuego dicen de casarsel...
|N o  sé  com o h a y  quien se casa!
—  ¡Ya, y a  están  buenos los hom bresl 
— iQué miiridbsl

— ^Qué canallasl
_ __T e  d ig o  que hace  ires  años

n ad a  inás que  estoy casada 
y  ya  me descasarfa,
~ Y  yo, com o fuera ln 'y , Juana ,
te aseg iir 'ique  primero
que ir á  la iglesia m e  ahorcaba ,
— ¡T o d o  les parece mal!
— ¡Todol j to á o  lo  que  u n a  haga!
— Si sales, po rq u e  h a s  salido;

^  si no , po rq u e  estás en  casa;
si eslás triste, que le ap'eslas; 
si le  haces, m im os, le-enfadas: 
cuando  lloras, porque lloras; 
cu an d o  cantas po rq u e  cantas-,

' todo el d ia  eslá it  g ruñendo  
com o tigres en la jau la .
— H i ja ,  es  que  esto es un  fastidio 
que  m ala , vamos, que  mata.
— ¡Cuanto lujo! ¡C uan to  sales! 
¡Cuanto traje! ¡Cuanto gastas!,.. 
íT ocas  el piano?... ¡L a  agu ja  
debias.tc-.car! (¡Qué grafio!)
¡Lees?... |T e  valia  mas
que leer p aparruchadas  
d a r  vueltas p o r  la cocina 
y ver que hacen  las muchachas!
L a s  cuentas de la  tnodista 
les parecen  todas caras; 
el íibono d e l  teatro 
te cuesta un  disgusto (¡Lástim a!...)
Y  es que  ellos quisieran que  una 
fu era  m odista  y criada 
y  todo , y  en  fm hacer 
de  su  m uier u n a  esclava.
T e  d igo  que y a 'in n  solo 
nos fa lta  que  nos pegaran  
esos infames.

— ¡Ay, hija!
[Qué maridosi 

' '  — iQue canallas!

— O ye ¿y de  ese que m e cuentas? 
— ¡Y tu  con  aquel com o andas?... 
— P ues yo  ha<e que  no  le veo 
cerca y a  d e  una  semana;

m a ía n a  la  veré /y  tu!
— Y o  le \  i en las Calatrav^is 
ayer ¡pero nada! Solo 
p ude h a b la r le  dos pa lab ras 
pa ra  decirle  á  hurtadillas 
que  no  m e fa lte  mañana;
¡como, según y a  sabrás,
Paco  tartibien va  de  caza!...
— ¿Si? Pues A dolfo también.
— |S i van  juntos!

— ¡Juntos! Ju a n a , 
q u é jd e a ! - .  ¡Si tu  quisieras!..
( |E s  una  calaverada!..)
¡Pedem os p a sa r  nosotras 
e! g ran  dia!..

— ¿Cómo?
—  ¡Nada!.. 

Piie.?to que los S os se van ... 
i ja l  ¡Jal ¡Jal... ¡Verás! .

— ¡Chist! ¡Calla! 
C reo 'que  e n tra  mi m a n d o . . .
¡no Coja a lguna  palabra!

II.

{ E n  e l  c a s in o )

— ¿H e sido pun tua l? ..
— Y a  veo 

que  h a s  cumplido tu  prom esa. 
^Com® está  Juana?

— Muy bien; 
¡tan h e rm o sa  y  ta n  risueña!
T u  m u je r . . .  no  te p reg u n to ,  
po rq u e  Is. he  visto  con  ella 
e s ta  m aS ana  y  supongo 
que tam bién  es ta rá  buena.
—  jH e c h a  un  ángel y  queriéndom e 
siem pre  igual! ¡Pobre E n riq u e ta ! . .  
S i supieran  la  que estábam os 
u rd ien d o  ¿eti?..

— ¡Dios no  lo  quieral 
¡La  verd á  es que  n o  merecen 
que nos po r tem os con  ellas 
asi! iChico! aqui in le r  nos, 
casi, casi, ya  m e  pesa 
este pecadillo...

— ¡Babi 
¡Con tal d e  que  n o  lo  sepan!..
Y o  tam bién  lo  s ien to , pero..
;En  fm, la cosa ya  es h e c h a ! . ,  
y  ellas son  m uy inocentes 
y  ni s iqu iera  sospechan .. .
—  ¡Cuidado, que hem os tenido  
suerte  al casarnos con  ellas!

—  ¡Eso si, porque en el m undo 
no  hay  dos mujeres m ás buenasi 
— ¡Dos mujeres? ¡Di dos ángeles! 
¡Pobres!.. ¡Si ellas lo  supieran!..

— C onque  ¿qué hay  de eso?
— P ues nada, 

ya  es tá  la  g e n te  dispuesta.
V ienen  la  T r in i ,  la  L o la , 
la  G lo r ia . . .  en  fin, todas esas. 
Saldrem os p o r  la m añana  
á  las s ie te  ó siete y  media; 
con tam os ya  con  el breab 
d e l  M arqués de  la Mistela 
(que  es tam bién  de  la  partida)  
y  o tro  coche de  carreras 
herm oso, con dos tronquitos,. 
tam bién  ¡pero de primera!
E n  fin, chico, q u e  va  á  ser 
¡la ju e r g a  atroz!

— ¡L a  g ran  juerga '. 
— M ientras nuestras mujercitas, 
p ensando  en  nues tra  cacera 

-c h a r la rá n  tal vez riñendo 
p o r  cu a l  la  mas feliz sea, 
y  cual nos ad o ra  mas, 
y  e n tre  tu y  yo  quien m as quiera,.
—  ¡N oso tros en tre  el champagne  
y las risas y  la g r e 'c a  
nos estarem os m uriendo 
p o r  un  b eso  de  u n a  de  esas!..

—  [Pobres!  ¡Y es tán  tanconform es!,.
—  ]Ni siquiera  lo  sospechani
—  [M ira que  son  inocentes!
—  ¡Son ángeles!

— ¡Qué E nriqueta!
—  ¡Qué Juana!

— ¡Dios la  bendiga!
— M ien tras  n o s  v ivan  n o  h a y  penas .
—  ¡La adoro!

— ¡Yo la  idolatro l
— Y  qué feliz soy  con  ella!..
—i-Pues íy  yo?..

— ¡Los dos!
— L o s  dos, 

— . . . |Y  q u e y « « r fa  nos espera! 
— V aya  un  dial

— ¡Qué diitaX..
— ¡Mira que  si lo  supieran!
— ¡Qué p un tos  estam os hechos!
— Calavera!

— ¡Calavera!

M a r c ia l  R ío s . '

A unque  tlcprisa y  á  esca .. .  P , 
f e l ic i ta r le  es- de... N, 
n o  sea que te  am o s ta .. .  CC 
y  de  imbécil m e m o te . . .  G G .

C on  le tras  de  las de  m ol.., P ., 
que  las de cam bio  están  v e r . , .  D D , 
espero sa lir  del l a n , . .  C

A UN.., P . P.
-En sus dt...aa.

y  sa lga  lo  que  sali... R , .
E l q u i  da  d ias á  se .. ,  l í K  

d á  lo  que  de  so b ra  tie,.. N , 
y  aunque el rega lo  d c r ro . . .  C II  
n o  es cosa del o tro  jue ,. .  VV, 

Ofrecer felicida... D D  
ya  es una  cosa decen.,, T ,

pues a u n  el sé r  m enos l in . . .  C 
p o r  e l la  los v ien tos .. ,  B 13.

R ecibcias de  mi par . , .  T  
y, si gozarlas p re ten . . .  D D , 
to m a  cuan to  a m e s  casa .. .  K  
y  ¡uiva la Pepa!,., P . P.

Ca r lo s  Ca k o
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U N  DESERTOR

Una nocbe que nevaba y  hacia un frió de dos mil 
demonios, estaba Luis de ceotinela,

cuando pa^ó su novia, que le sedujoj coDvenciindoIe 
de que era mejor ir á calentarse con ella, que helarse en 
la garita.

Pero Lais, que no quiere dejar abandonado su puesto, 
coloca UQ sustituto de nieve

y. después de ponerle su capote 7 su fusil, toman soleta 
á paso redoblado.

Ayuntamiento de Madrid



Visto que e l centinela 0.'=’ 2 d o  contestaba a l ¡Alerta! 
se  penoaó  alli el jefe de la guardia...

que, amostazado y  colíríco, porque no respondía i. 
sus preguntas, la  emprendió con él i  puSetazo limpio.

hefado centinela admero z se había \  mientras dos soldados creían Uevar S Luis helado, 
esíB continuaba bueno y  sano, y sin pizca de frío.
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Sr. U. Juan de la Cruz Ferrer.
En lecho de! dolor.

Barcelona.

Mi querido Juan: ¡qué semana has ido á es- 
cojer para ponerte enfermol Cuando todos los 
teatros, esforzándose por dar variedad y nove­
dad á los espectáculos, procuran arrancarlos

¿Qué dirías tú sí un día entraras en una fonda 
de primera dase, dispuesto á  saborear una co­
mida opípara, rica y bien sazonada, y en 
vez de ella’te sacaran un solo plato  bueno y los 
demás sosos y mal condimentados? ¿Que te 
habían engañado, verdad? ¿Que íu  fuiste á
aquel establecimiento para, comer bien, i
porque para otra cosa te hubiei-as ido á un fon­
ducho de tercera clase? Pues aplica el cuento... 
y vámonos al EIdorado.

En este teatro se estrenó el sábado una pieza 
de Arniches y Cantó, con música del maestro 
Taboada, titulada Casa ediiorial. Entre las obrí- 
tas del género fá c il  qae ahora se -estilan es de 
lo mejorciro que hay. La música . es fluida y ju ­
guetona, en él libro .abundan los chistes de. 
buena ley y U versificación, en los pasajes ver-, 
sificádos. es fácil y esmerada, b'ué muy aplau­
dida.

Vale esta pieza más, mucho más que otras mu; t.dad á los espectáculos, procurau v a l e  e s t a  pieza más, mucho mas que otras mu
hBsta la última peseta del bolsillo; cuando Vico corren por ahí. Y sin ' ernbargo, y á pesar 
TT RirorHn Cfl.lvo en el PrincÍDah Boiumar con ^.,aber sido muy aplaudida, no lo será tanto- y Ricardo Calvo en el Principal; Boiumar con 
su cuadrilla en el Español; Ducazcal en el T í -  
voli; Perez, Gómez, Sánchez, Gutiérrez y Fer­
nández en el Calvo Vico y Colomer- con los
suyos e \ BMorado, procuran di vertirnos y atraer­
nos, se te ocurre á tí caer enfermol 

|Ócurrencia desdichadal

ni obtendrá el número de representaciones que 
e s e  adefesio literario llariiado Certámen. Nacio­
nal Que así está el gusto del publico, querido 
Juan, y asi nos luce á nosotros" el pelo, en punto 
á producciones teatrales.

En el Tfvoli, Bergés, la Soler .Di-Franco, la
Vico, el gran actor, ídolo tuyo siempre y nato | y t3ueso nos regalaron una Tempestad

en ocasiones, inauguró latem porada en el P rin -! decir que se portaron como
cipal con Otelo, drama arreglado, (así 
los carteles) por el Sr. Ketés.

¡Contrasentido horriblel iFigúrate, Juanl 
¡Sakespeare arreglado por Retésl Por eso no

quien son, dicho se está que aquella noche hubo 
en el Tivoli dos tempestades', la que ellos can­
taron y la tempestad de aplausos y de bravos

w 1'-* —  “ - 'quii les prodigó el público. Partici])aron de la
quería morirse la vieja dcl cuento; porque siem -] Carrion y Chaiji, que actual-

-----  ¡mente se encuentran en Barcelona.
¡Bienvenidos, señores, y así La Bruja- 

I produzca á Vdes. todo el provechó y toda la 
. honra que yo sinceramente les deseo!
' En Romea sigue representándose el • fudas.

pre se ven cosas nuevas.
Si desde el lecho del dolor

en donde ¡ay, mlset o\ 
doliente yaces 

oyes decir que Vico á gran  altura., no
lo creas. Estuvo, todo lo más, á la altura... de----------  --------- . •' ¡Seis representaciones van dadas de éste drama
un  principal sin entresuelo. Hizo .. lo que d e s - ' ^ gjj qj,g escribo estas Hneas y seis« • • •  ---- ----------  i

graciadamente suele él hacer. Masculló —que no 
recitó—su parte durante casi todos lo.« tres pri­
meros actos, y en las últimas escenas del último 
para arrancar aplausos y dejar buena impresión 
en el público, se creció, tuvo arra.nques magis­
trales de verdadera pasión y se ganó una ova­
ción merecidísima Pero nada más.

]Lo qúe adoraría, Juan, lo que adoraría yo á 
ese actor si hiciese siempre lo que sabe y puede 
y  debe hacer! _ .

Mira: sé que te vas á incomodar conmigo. 
Sé que á tí, admirador ciego é incondicional

veces ha  sacado la empresa á relucir este sim­
pático cartelito:

Q u e d a n  d e sp a c h a d a s  

to d a s  

J a s  loca lidades

1 Y; vive Dios, que Ja obra lo merece! Alije- 
rada un poco de las relaciones un tanto prolijas 

Sé que á ti, aomiraaur cicgo c u .u .u u ,. . . . . . .  que antes la deslucian; m ^  seguros los actores
del gran actor, va á parecerte mal lo que d igo :. y las actrices en sus papeles y encauzada ya la
pero yo creo que Vico no trata bien al público; representación, que el día del estreno duró
es más y que me perdone él, creo que le en- hasta las 2 y media de la madrugada, nótanse 

^  ^  ahora las grandezas del drama, resaltan sus be-
Cuando yo voy al teatro, voy á oir una obra; i  llczab y actores y autor obtienen ¿ada noche

una ovación.
Y como al llegar aquí el impresor

no una escena ni dos. Para oiría pago y porque
pago exijo. El dia que Vico avise con antici- --------  .
pación que se portará como quién es en tal ó los faldones,-no puedo proseguir- 
cual escena, y e n  taquilla cobren sólo el impor- ¡Alivíate, Juan!

me estira

te de aquellas escenas. - ese dia tendrá razón. 
Vico para trabajar como trabaja. Mientras tanto, 
no.

Tuyo affmo. compañero y ainig')

A nton' i O L. R uiz

Ayuntamiento de Madrid



MIS AMORES

í

A  usledes se lo  digo, po rq u e  es  un heclio; 
yo siem pre  de  mis nov ias saco provecho, 
y  p a ra  dem ostrarles que  no  h a b lo  en  guasa, 
van  á  saber  ustedes lo  que  m e pasa.

Y o he  ten ido m il chicas en tre  mis brazos, 
que es taban  m uerteritas  p o r  mis pedazos; 
pues no  h a y  u n a  m uch ach a  que  me resista, 
com o ve rán  ustedes p o r  esta  lista.

II.
La, p r im era  de  todas-fué R o ia lfa ,  

dueña de  u n a  e legante confitería.
L e  di en  cua tro  sem anas cuatro  m il besos, 
y  ella m e d ió  confites... y  otros excesos.

L a  segunda, E n riqueta : be lla  m odista,
'  sólo que era  un poquillo  co r ta  de  vista.
* Un d ia  que h ab lé  á  so las con  E nrique ta , 

me p e g ó . . .  tres b o to aes  en  la  chaqueta .

D espues quise á  la  h i ja s t ra  de  u n a  quesera, 
y en  U s herm osas tardes de  prim avera , 
c iiando yo  la  m iraba  con  embeleso, 
p o r  n o  darm e o t ra  cosa, m e d ab a  el tjuíso.

L a  cu a r ta  e ra  so b r in a  de  un  boticario , 
y  au n q u e  el tio  e ra  un  tío  m uy ordinario, 
si yo  no  ¡legué á  esposo de  aquella  chica, 
fué p o r  no  a n d a r  con  polvos en  la bo tica.

L a  qu in ta  de  mis novias fué la  V icenta, 
una  m oza a s tu riana  que  era  sirvienta...
P a g a b a  mis caricias h a s ta  con  creces, 
llevándom e la  cesta  bas tan tes veces.

I , a  sexta, P etron ila . . .  ¡Rostro hechicero  
el de  aquella  so b r in a  de un  petrolero!..
E n  varias ocasiones, la  m uy ingrata , 
como era petro lera , m e dió la  Ifzía,

L u eg o  h ice el oso á  Ju lia , p o rque  ten ia  
un  es tanco en  la  calle del Mediodía; 
y, si no  fuera m alo tragarse  el h u m o , 
les aseguro á  ustedes que m e la  fu m o .

T am b ién  pedí la  m ano  de  u n a  guantera; 
m e ofreció' un  p a r  de  guan tes  en  la  escaleta, 
y  me d ió  al o tro  d ía ,  m uy sofocada, 
en vez del p a r  de  g u an tes . . .  u n a  guanliu la .

i i r .
Q ue todas se p o r ta ro n  m uy b ien  conm igo 

p u ed o  seguir p ro bando , pero  no  sigo; 
p o rque  ya  se  deduce de estos renglones 
que tne han  valido m ucho mis relaciones.

Y  si usiedes se  cansan  d e  mi re la to , 
p o r  m i.. .  lo  de jarem os p a ra  o tro  ra to . . .
¡Y ah o ra , n iégenm e ustedes, caros lectores, 
q ue  yo  saco provecho de  mis amores!

Ca r l o s  M i e a n u a .

C o rresp o n sa l e x c lu s iv a m e n te  e n c a rg ad o  d e  la  
v e n ta  de L a  S e m a n a  CÓMtcA e n  M ad r id : D . J u ­
lián  R o d ríg u e z , ca lle  d e l T esoro , 5, ba jo .

Con é l d e b e rá n * e n te n d e rs e  c u a n to s  d eseen  
v e n d e r  e l periód ico  en  la  Corte.

Tengo el gusto de participar á Vdes. qae  el 
amigo Escaler ha catnbiado de domicilio. 

He aquí sa tarjeta que me jemitió ayer:

T a l l e r  S s  d i b u j o  i  p i u f m  
d e

R A M O N  E S ' C A L E R  

Ti'iu/Lirtos, s y  4 ,

Tratándose de una persona de gnsto recono­
cido, inútil es decir que ha nioníado su taller 
de ana manera irreprochable.

Elpp4Íe)(0 delóiro diíi —No, no la p«bIico, pero reconozco que 
lienc Vd. talen lo í ulenCo...^y razón. Poi lo que nb paso es por 
lo de Bascongadas ysabe Vd.?* > *

A. C. Barcelona -Yo querriíi> señorita, Qucníu complaccrlft. 
Pero... fráncamerue ^ re e  Vd*-que eso le interesa al público?

R. H. N. J. Madrid. Colaborar desde fuego y  con agradecí- 
míenlo por nuestra parte. Ahora,' como pagar... no se pagan roas 
qiie los origínalas que pide la Dirección. Y au« de esos, oo todos.

A. R V.—Madrid—Bueno; se publicarán.... cuando ci b>vc/u' 
de \h£ flores esté pohlmlo do perfumes. Porque como hasta ahora 
ignorábamos qi»e las flores tuvieran semejan(ep9hUicÍ6n.̂ .% 

y. de iw Rntas- Ahora esaicha.\ conUd$me tu amor, 
i-isHcño cual la ale¿‘re ̂ rvnAverfi¡ 
que bordn m i r i f i c o  primor 

la yrandasA firadcfíi 
Al» bueno, sí la borda con miH/ico primor, sí i Por que siendo 

mirifico'... claro, {"Dígol ¡nada menos ijue mirificol 
(Pci'O, Señor iqué será eso de vtiriJiccT)

* Un Gervasio.—Asunto vulgarísimo. Y la verdad os
I que i  Vd. bay dereclxó á  exigirle más ,.
 ̂ A. F B. -Calataylid-Acepto el cambio. Lo que no puedo 
I aceptar e? la poesía, porque no la he recibido*
I M. E —i Pero'si esH Hisioria la publicó aquí mismo Meeachisi 

A. B M.-Barcelona • Si Vd. lo acortara un poco, sobre todo 
dcl principio ... | porque os bonito!

S . U.-Bai-celona—jCaramba) 1 cuanto siento)... Pero esta ves 
no siivc ninguna.

J. E. - lía  ice Ion a—Bueno, pues uparte de aquello puede iisíed 
mandar io que guslo, porque escribe Vd. eon facilidad y gracia 
y.iiiL

Valencia —Mgndo origínales. Escribiré 
Por diferentes razoucs iio pueden ser publícad;xs las c0ui\50slci0* 

nes ó dibujos con cuya remisión nos han honrado los sci'ores si* 
gnientes: !T. D. (Cíudad.Real).—G. de L.; L. de R . y K. Simiro 

Camposilla, Amapola, U nin^iéi y F .  D, IV 
CDarctflona).—M. S (Sanlucar de Baxrameda). y F. A. (Barcelona).

Imprenta Militar y Comercial.—Arco del Teatro, g, y Santa Mónica, 2, pasajü.
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